
cios es una cosa que terminará 
dando fracasos». 

A su juicio, Castilla y León cuen-
ta con un centro de investigación de 
tejidos «excepcional», no obstante, 
el problema de la investigación es 
«la financiación», y el hecho de que 
para conseguir un producto tiene 
que pasar «mucho tiempo» –prime-
ro hay que hacer un investigación 
animal y luego una humana–. Javier 
Sola reitera que el nivel de la odon-
tología en la Comunidad es «muy 
alto» y existe «una competitividad 
sana». «Me encuentro en congresos 
con compañeros míos en múltiples 
ocasiones. La gente está motivada 
por formarse y ofrecer calidad», re-
calca. 

El médico vallisoletano recono-
ce que «los más perjudicados» 
por la crisis económica son los jó-
venes dentistas. «Cuando empecé 
a trabajar era prácticamente im-
posible contratar un especialista, 
hoy en día tengo en mi mesa del 
despacho más currículos de den-
tistas que de auxiliares», relata 
apenado por una situación que 
califica de «terrible». «Son chicos 
jóvenes que no tienen capacidad 
económica para montarse una 
clínica, y se ofrecen por sueldos 
muy bajos e inadecuados para la 
formación que ellos presentan», 
lamenta Javier Sola. 

Dice que las administraciones 
no pueden afrontar el coste de los 
tratamientos odontológicos porque 
son «muy caros». A pesar de ello, 
estima que la población está «muy 
bien» atendida. En este punto, re-
cuerda que la Junta de Castilla y 
León lleva a cabo acciones preven-
tivas para que los niños aprendan 
cómo cuidar su dentadura como 
son el sellado de los dientes y los 
tratamientos de fluorización. 

INNOVADORES
EL MUNDO CASTILLA Y LEÓN 

NÚMERO 316 / MARTES 24 DE ENERO DE 2017

REDACTOR JEFE: JOSÉ LUIS F. DEL CORRAL REDACCIÓN: ESTÍBALIZ LERA E-MAIL: INNOVADORESCYL@DV-ELMUNDO.ES TELÉFONO: 983 421 700 DIRECCIÓN: MANUEL CANESÍ ACEVEDO, 1. 47016 VALLADOLID 

EDITORIAL CASTELLANA DE IMPRESIONES S.L. / EDITOR: JOSÉ LUIS ULIBARRI DIRECTOR: PABLO R. LAGO SUBDIRECTOR: FELIPE RAMOS GERENTE: JOSÉ ANTONIO ARIAS

E
s aquel que un doctor reco-
mendaría a un amigo o fa-
miliar. Es un médico elogia-
do por sus propios compa-

ñeros de profesión. Javier Sola tiene 
una característica confianza en sí 
mismo. Y lo demuestra cada día en 
su consulta. Su mirada trasmite tran-
quilidad y su saber hacer se distin-
gue por su lucha por conseguir que 
los avances en investigación lleguen 
lo antes posible a los pacientes.  

Estudió Medicina en la Universi-
dad de Valladolid (UVA) porque, 
desde pequeño, se dedicaba a dise-
car animales. «Tengo un hermano 
mellizo y mientras él construía cas-
tillos, yo hacía experimentos. Aho-
ra él es arquitecto y yo médico», 
cuenta muy emocionado. Tras li-
cenciarse en su tierra natal, su de-
seo era cruzar el charco y realizar 
una especialidad en Estados Uni-
dos, sin embargo, el destino le tenía 
preparado otro camino: la estoma-
tología: «Nunca me lo planteé. De 
hecho, yo quería ser psiquiatra o 
neurocirujano, pero al final aprobé 
el examen de acceso en Bilbao y 
empecé». A pesar de no seguir el 
camino que siempre anheló, no se 
arrepiente. No solo eso, es que está 
encantado con la decisión que to-
mó y ahora ha contagiado su pa-
sión por la profesión a toda la fami-
lia: «Mis hijas están estudiando 

Odontología en la Universidad 
Complutense de Madrid; mi sobri-
na es ortodoncista; mi hermana hi-
gienista; mi sobrino, maxilofacial, y 
mi cuñado, dentista», relata Sola, 
antes de añadir que es una especia-
lidad «que te permite desarrollarte 
a nivel profesional y personal».  

Antes de terminar su estancia en 
Bilbao, una clínica de Barcelona lo 
contrató. Allí, comenzó a practicar 
todo lo aprendido. Además, siguió 
formándose en especialidades qui-
rúrgicas como la implantología o la 
cirugía periodontal. Aunque tenía 
un trabajo estable, la tierra tiraba 
mucho y decidió regresar a Valla-
dolid. Eso sí, antes de asentarse en 
la capital del Pisuerga se formó en 
implantología y rehabilitación oral 
en la Universidad de Nueva York. 
También estuvo en Burdeos con un 
especialista privado realizando 
unas estancias de periodoncia du-
rante meses.  

Con los pies en la ciudad que le 
vio nacer y con una mochila carga-
da de conocimientos y muchas ga-
nas de ponerlos en práctica, mon-
tó una clínica que, en un primer 
momento, se ubicó en la calle Te-
resa Gil y, más tarde, en la calle 
Constitución. En ella trabaja un 
grupo de especialistas con «gran 
experiencia» y formación en las 
distintas especialidades de la 

odontología como periodoncia, en-
dodoncia, implantología y rehabi-
litación estética, apunta el doctor 
vallisoletano, que fue reconocido 
en 2015 como uno de los 50 médi-
cos españoles más recomendados 
por los propios profesionales, se-
gún Top Doctors, directorio médi-
co de mayor prestigio a nivel inter-
nacional.  

En este sentido, comenta que 
cuando recibió la noticia a través 

de un wasap de un compañero de 
profesión se sintió «emocionado». 
«Es un halago y lo agradecí muchí-
simo», subraya, antes de añadir 
que la odontología está llegando a 
«cotas altísimas» en España y «se 
puede comparar con Italia o Suiza 
y supera con creces a Portugal, In-
glaterra y Francia», apostilla.  

En su consulta aplica las técnicas 
«más avanzadas». Y es que Javier 
Sola viaja por todo el planeta para 
colaborar con especialistas y for-
marse en los métodos que van sur-

giendo en este mundo que, a su jui-
cio, es «muy activo». Respecto a la 
innovación, considera que el futuro 
pasa por «unir» la tecnología y la in-
geniería tisular, siendo uno de los 
principales avances la cirugía guia-
da. «Consiste en poder determinar 
el lugar exacto donde vamos a colo-
car el implante a través de estudios 
radiográficos y escáneres realizan-
do la cirugía sin abrir las encías», 
explica. Esto facilitaría, tal y como 
señala, mejorar tanto el nivel qui-
rúrgico como el nivel estético. En 
este sentido, pone como ejemplo el 
diseño de sonrisas mediante el estu-
dio de vídeos y fotografías.  

La regeneración tisular, tanto 
ósea como de tejidos blandos, tal y 
como indica, es otra dirección 
acertada hacia la que camina la 
profesión. «Las células madre y los 
tejidos sintéticos sirven para re-
construir maxilares que estaban 
atróficos y ahora podemos poner 
implantes. Esto era impensable ha-
ce unos años», sostiene el estoma-
tólogo.  

Para Sola, el futuro del sector es 
la competitividad: «Lo que se im-
pone es la calidad, es el sello per-
sonal, y a eso se llega exigiéndote 
tú y que te exijan tus pacientes», 
manifiesta y añade: «Desgraciada-
mente, trabajar con malas calida-
des para competir a nivel de pre-

El estomatólogo Javier Sola en las instalaciones de su clínica en Valladolid.  J. M. LOSTAU

Este estomatólogo vallisoletano figura entre los cincuenta facultativos españoles  
más recomendados por los propios profesionales / Sostiene que el futuro de la salud 
dental pasa por «unir» la tecnología con la investigación en ingeniería de tejidos. Por E. L.
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«Los jóvenes dentistas 
son los más perjudicados 
por la crisis, se ofrecen 
por sueldos inadecuados»

El mejor médico por sus colegas


